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I L U S T R E  U N I V E R S I D A Djtt.

D E  G R A N A D A .

H j n  todos tiempos has reunido con admirnhle 
enlace la erudición y  p ie d a d : el Dr, D. M a^  
R U N O  V ILLOSLADA cfú uu tcstimonio de la p r í -  
mera \ y  las honras fúnebres y  cristianos lam en­
tos , con que has procurado sientan sus cenizas 
la Sangre del Calvario, es una demostración de 
la segunda. Yo por encargo tuyo y  para desalío- 
go de lili dolor , hice el elogio Jünebre del sábio 
y  virtuoso individuo que has perdido^ en él di 
suelta á mi desconsuelo y  amargura', y  olxddado 
de mi mismo me dejé arrastrar de la violencia y  
desorden de mis scntiiiüeritos. Apremiado p o r  otra



parte  p o r  la Brevedad del tiempo , pues sh tnuer^^ 
te inesperada solo me ha permitido tres dias para  
concluir el presente elogio, he producido al 
blico un embrión p rem aturo , que merecía tu in* 
dülg^encia por las circunstancias pasadas, pero  
nunca aspirar al honor de la prensa y  á la 
gloria de reproducirse escudado con tu nornbre 
y  generosa acogida. B ien  conozco las mejoras 
de (pie es susceptible, pero seria un fraude intole­
rable suplantar ideas que originalmente se esca­
paron en el prim er borrador. Mis deseos de com­
placer y  m i empeño en publicar las prendas de 
mi dulce Compañero son los únicos motivos que 
pueden halagarme en su impresión: y  en todo 
tiem po, ilustre M a tr iz , será un hijo tuyo reco­
nocido p o r  esta y  otras distinciones con que has 
honrado á este

T u mas respetuoso ladivlduo

José María Ruano  
y  R u iz de Acevedo.
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4 Q u i é n  me digera , Ilustrísimo S e ñ o r , que el es­
tudio de quince años, y el a rte  de hablar conm o­
viendo habia de ensayarlos por la p r im era  vez en 
lam entar la pérdida de mi m ayor amigo el D r. D. 

M a r i a n o  V i l l o s l a d a !... Léjos de mí coloridos asala­
riados de la e locuenc ia , que mi dolor no os ne­
cesita : mi alma se conturba á pesar de vuestro ala­
g o ;  y con todos vuestros hechizos no podéis res­
tituirm e aquella mitad de mí mismo que encierra  
el sepulcro. ¿D ónd e  estás dulcísimo encanto de mi 
vida , y por qué rae abandonas y prefieres los hor­
rores de la tum ba , al en trañable  am or de tu fami­
lia , al distinguido aplauso con que el Im perial Co­
legio de S. M ig u e l , ésta M atriz  de las c iencias , y 
ésta G ranada  , balanza del mérito verdadero h o n ra ­
ba tus virtudes , é  indemnizaba tus fatigas? ¿ Dónde 
estás ? ¡ Ay de mi.... ya no existe.... ya no es mas que 
un bulto formado por el dolor y amistad con que 
respetá is , Señores , sus cenizas , y me encargáis á 
mí que os re tra te  su im ágen para consolaros de 
algún modo en una quiebra tan espantosa. ¿ N o  
veis que la historia de su vida dará m ayor pábulo á 
vuestro  d o lo r ; y que á proporción que se vislum­
b ren  los destellos de su g randeza , el semimiento^



mas se ¡astifica , y  mas hondam ente se arraiga?... 
Las lágrimas son el refrigerio ’con que los corazo­
nes sensibles apagan su d o lo r : son justas , y  son un 
hom enage  muy digno de él i  pero mas honrarán  
su mem oria algunas verdades sérias é importantes, 
sacadas de ese tiímulo que encierra  para siem pre 
sus despojos. La m uerte  lo arrancó  de en tré  noso­
tros en el verdor de su edad , y cuando apénas los 
hom bres han saboreado loŝ  primeros rudimentos de 
la sabiduría ; él traspasó la inviolable ley de la na ­
turaleza , en breve tiempo se hizo an c ian o , su cuer­
po no pudo seguir el vuelo de su alma , fardado  sé 
hundió  en las cavernas del sepulcro  , y su espíritu 
incansab le ,desprendido  de las trabas y velos que  
nos envuelven aqui bajo , se rem ontó  á los cielos, y 
allí ha circulado su razón por los ámbitos del m un ­
do. Dios mió perdona mi entusiasmo ; yo he p re ­
venido tu juicio severo é  irrevocable ; júzgalo tu. 
D ios Santo y de infinita m isericordia,... tu le diste 
al nacer una copia de tu rostro  , un rayo de tu luz 
pa ra  que se guiase en el caos y tenebrosa noche 
de este m u n d o , y le ordenaste que manejase con 
usuras los talentos que  le en tregabas para el d¡a te r-  
rible;,de la cuenta ; ¿y  bien mi Dios , á desechado 
tu  mandato?.... Acuérdate que nada valemos sim d  
y  corónalo de honra  y de gloria.

)i- É l  murió cuando nacía ; pero  sil mem oria no
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por eso deja J e  interesarnos. ¿Q u é  hizo por R om a 
aquel G erm ánico  cuyo nom bre  vive todavía en el 
corazón de lofe hom bres y sobre las ruinas de vein­
te siglos? F u é  virtuoso , y ved aqui sa gloria. Los 
Rom anos lo‘ l lo ran , los enemigos del imperio la­
m entan su pédida , y la pluma de Tácito  lo conser*^ 
vó á la posteridad. Si nunca la mentira debe m an ­
char  los escritos ni baja adulación envilecer nues­
tros labios , ¿em pezaré  yo a labándo te ,-tierno Ami­
go , el ap/endisage de la bajeza y profanación ? T ií 
has vivido virtuoso , y tu alma no m erece  elo^ 
gios viles.

El de los m uertos siem pre se comienza por el 
m érito  de sus a b u e lo s ; como si la virtud necesita­
se del nacimiento de otros hombres. El D r. D. M a­
r i a n o  ViLLosLADA pudicra jactafsc de una ilustre as­
cendencia ; pero ofenderia su mem oria a tr ibu yen^  
dolé un mérito que no es suyo. Todos sfjbem osque 
en los prim eros años la educación del hom b re  es 
presidida por la c o s tu m b re , imperio el mas déspo­
ta , que siempre g obernará  los pueblos y los R e ­
yes ; el fruto ijnico que cqjemos á la infancia es la 
piedad y religión que nos inculcan nuestros padres; 
y esta fué la suerte  que experim entó  V i l l o s l a d a .  L a  
Providencia le reservaba la gloria de crearse á si 
mismo , y desde que se conoció reconstruyó de 
nuevo el edificio de sus ideas ; se en tregó  á los en-^i
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llantos de la literatura , y el estudio de las lenguas
latina y francesa bastó para abrirle todos los sU
glos y todos los países.

El es sin dada el p rim er instrum ento de los 
conocimientos h u m a n o s : el recto uso de las facul­
tades intelectuales nos hace tocar los estrem os de 
la creación : y rectihcando el espíritu , nos restitui­
mos insensiblemente á nuestra p rim era dignidad. 
Y o  recuerdo estos p rincip ios, que tantas veces oí 
al com pañero  ilu tre  que honráis con vuestro do­
lor , porque ellos fueron el móvil y el resorte i r -  
relajable que dió nacimiento y vida á su mérito^ 
y también la m uerte  al D r. D. M a r u h o  V i l l o s l a -  

d a . Prim eros D irectores suyos , Amigos y Conco­
legas suyos , Real Seminario Eclesiástico , ¿ cuándo 
has tenido un mediodia mas brillante , ni e n c e r ra ­
ron tus muros jan espíritu mas fijo , preciso y justo 
en sus ideas ? ¿ Cuándo hicieron parada en tu casa* 
bajo un mismo tec h o , á nn tiempo m ism o, y eo una 
misma alma el candor ingéouo , la aplicación infa­
tigable , el pan lonor intacto , la deferencia humil­
de , la providad constante , !a gravedad sencilla * el 
genio mo lesto y el noble desinterés? ¡C uan debido 
es vuesiro llanto!... Si mi triste voz pudiese en 
te  dia penetrar las hondas cavidades de vuestro 
p e c h o , y lam entar allí vuestra pérdida y mi do­
lor * yo os dijera , ¿ con qué pasarán ios siglos y
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el tiempo , minando los cimientos de vuestra vida, 
sombra fugaz y sueño pasajero, acabará con vo ­
sotros la memoria dulce, y augusto nombre de V i -  
LLosLADA? ¿ Así prcmiais la honra y ornamento de 
esa Beca , que ha tomado un rojo mas encendido 
y un nuevo brillo entre nosotros ? ...Señores, esa fué 
la  primera Beca de V i l l o s l a d a :  pues tiempo ava­
ro y destructor , por mas que te empeñes en roer 
sepulcros , estátoas y epitafios , yá veras que no 
puedes arrancar de nuestras almas la memoria que 
lamentamos , y que ese Ilustre Colegio burla tu 
poder y confia á la posteridad un débil lienzo , y  
una inscripción lijera para perpetuar el nombre de 
V i l l o s l a d a ;  hacedlo así, mis antiguos compañeros, 
y  no seáis insensibles al mérito, y admiradores c ie ­
gos de la fortuna.

D o s  años solamente llevó esa investidura, yo  
fui su compañero , testigo de su sueño , de sus tra­
bajos , de su honradez y de su beneficencia. La 
invasión enemiga en el año de 181.0 cortó el co­
mercio de provincia á provincia , de pueblo á pue­
blo , el furor y hostilidad se evitaba estrañándonos 
á las casas de campo , y á las poblaciones libres; 
los Colegios quedaron deciertos, yo aislado en la 
tierra, sin recurso ; y en su corazón y dentro de 
su alma lo halló inagotable en todos tiempos y en 
cualquiera suceso ; y siempre ha sido el solaz de
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mi vida y el mejor consuelo en los muchos sinsa­
bores c|U0 continuam ente acibaran nuestros días.

Su padre fenece en aquellos tiempos de h o r­
ro r  y desorden; no hay pluma que sepa describir 
el am or filia l: la m uerte  m ism a, si fuera capaz, de 
se n t im ien to , se hubiera  condolido al ver que su 
golpe descargado sobre el padre  descoyuntó los 
artículos del hijo , y la vida titubeante en tre  el 
sepulcro y su cuerpo  iba á cederlo por víctima 
y  ruina de la muerte. ¡ Cuántas lágrimas derram ó 
sobre  los restos frios de su venerable padre!....En­
tonces pesando el tiem po en su balanza y los su­
cesos políticos resuelve y dice: no hay remedio, 
el hom bre  se alimenta con el pan de dolor , no es 
el m undo una sociedad de hom bres , sino un ce­
m enterio  inmenso , la m orada de la desgracia y el 
lecho de la tniseria : con un gemido saludan los 
m ortales el um bral de este m u n d o ,  con un ge­
m ido se despñden para la tum ba. T odo es incier­
to y perecedero  : el socorrer al hom b re  es la pri­
m era  ley de los h u m an o s , y de ello se congratula  
el corazón. Recibidm e en tre  vosotros los que  ha ­
céis profesión de cu ra r  nuestros males físicos, que  
si en algún tiem po , Patria  m ia , tu reclamases mis 
trabajos en obsequio del huérfano y la viuda para  
restablecer las costum bres y entronizar la moral, 
yo  acuiüré á donde m e llames. El sol que h o y
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pie deja entregado á la meditación del hom bre a 
su yuelfa me verá cicatrizando las heridas de la 
P atria . E sp añ a ,n ac ió n  m ia , todos lam entan la tris­
te suerte  que te señaló el destino , miento , á que 
,te ha reducido tu descendencia ingrata.

D ice , y se hace célebre F ilósofo , com­
pleto Catedrático , Médico exactísimo , Legista 
profundo , Canonista juicioso , hombre de bien 
y amigo incomparable : esta liltima cualidad e§ 
la que mas hiere mi a l m a , me penetra , me 
aflije , me saca de mi mismo , y no sé como  
el desconsuelo no me parte el corazón. V oy , 
ñores , si es posible á trazar un bosquejo de sus 
prendas , porque cualquiera elogio suyo siempre 
5erá menguado y mezquino para mí. Y i l lo s la u a  se 
ha consagrado al culto de la razón desde el mo­
mento en que la sintió ; para dirigir su entendió 
miento ha aprendido la Análisis, descompone las 
cuestiones, las ramiñca en muchos brazos, sube 
por grados de los mas sencillo á lo mas comple­
jo , de" lo mas óbio á lo mas escondido : el ha des­
echado esa Lógica de Aristóteles ocupada mas 
bien en dividir que en conocer ; la de esos Es­
colásticos que deja la realidad y corre tras de som­
bras y abstracciones, la de Raimundo Lule, que era 
solo un tegido de caracteres mágicos para pre­
guntar y responder sin ser entendidos; y reíre-
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nando Ia osadía de los pensadores m odernos ha ­
bla zanjado al pensamienio la canal por donde 
debía co rre r  sin tropiezo en las edades futuras. Es 
preciso confesarlo , n inguno com o él ha percibi­
do la generación  y enlace de nuestras id e a s ; y si 
hubiéram os sabido conservar ese precioso don , que 
el cielo nos hizo en su nacioaiento , ya estaba en­
sayando un curso de Filosofía que hubiera  supli­
do á tantos libros indijestos que nos em brollan  la 
verdad , inmortalizando su nom bre  y el de este 
establecimiento literario.

H e c h o  una ojeada sobre  la M etafís ica , ¿ y 
que  v ió? U na osadía pueril del espíritu hum ano, 
séres imaginarios , desvarios profundos y palabras 
b á rb a ra s :  porque siempre se ha cubierto  la ig­
norancia con cierta pom pa de térm inos v ad o s  é 
insignificantes. V illoslada liquidó el lenguaje de los 
Metafísicos , y creó una teoría que deleitaba el 
entendim iento , y nos guiaba com o por la m ano 
á las puertas de la religión.

E n  la Filosofía moral es donde admiro su 
alma , y no sé si los libros de los hom bres in -  
fluyeron algo en la conducta de su vida , ó si los 
sentimientos de su corazón y la práctica de sus 
virtudes eran  superiores á las lecciones de P laton: 
e ra  c r is t ian o ; y  ̂e ra  mas grande  que Escipion en  
su d e s t ie r ro , Fabricio en  su p o b re z a ,  Epitecto
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entre cadenas , Sócrates bebiendo el veneno y
Sénfeca espirando con las venas abiertas.

Y o  lo veo en sepuida rodeado de la c r e a -  
c io n , p regun ta r  á cada objeto cual es su desti­
no en la n a tu ra leza , que funciones juega en la 
m áquina del mundo , y porque leyes explica los 
designios del criador : la G eom etría  es una clavei-V
im portante  que le descubre los m ayores secretos 
del cielo y de la tierra  , con ella alcanza á los 
cometas que  se desvian mas allá de nuestro  c ír­
culo , encierra  en un punto los espacios inm en­
sos en que se revuelve el f i rm a m e n to ,  señala á 
los astros su curso y jamas se descaminan : estas 
verdades abstractas y puras hechas para m edirse 
con el compás , se escapan á los rasgos de la 
elocuencia , y  yo encrveria  el elogio de V i l l o s -  

LADA , p rocurando pintar lo que solo puede calcu­
larse y m e contento con decir que insistiendo 
sobre  las huellas de N e u to n ,  Leibtniz y Bernoulli 
sujetó el infinito (a) á cálculo y medida. E l  sobre  
todo tenia eslabonados sus conocimientos filosófi­
cos en térm inos que transfirió á su Lógica el m é­
todo de los G e ó m e t r a s ; se sirvió de la Análisis 
Lógica para  perfeccionar el Algebra ; aplicó en 
seguida el Algebra á la G e o m e tr ía ;  la G eom etría

(a) Matemático,



\? el Algebra á la M ecánica ; y estas tres ciencias 
á la Astronomía. Bien sabéis vosoíros sus discípu­
los , sus amigos y todos cuantos me ois que n u n -  
i:a Je e ra  desconocida cuestión alguna filosófica, 
p o r  nueva y estraña que pareciese á otros h o m -  
b res  mas superficiales y curiosos , que desdeñan 
s iem pre el meollo , y se satisfacen con la cásoara.

¡ U n h o m b r e , iin Filósofo tan ex ac to ,q u é  ma- 
pantial de luces y que trabazón de conocimientos 
no  presentaba á la enseñanza , y como en un rno-/ 
m en tó  rem ataba  el aprendisage de muchos di^s ! 
Colegio de S. Miguel , Universidad y Claustro de 
G ranada  ¿porqué le anticipáis los cargos y ponéis so­
b re  sus hom bros la gravísima y enorm e educacioti 
púb lica?  N i  su corta  edad de diez y ocho años, ni 
su ^renial impaciente y fogoso, ni la intensidad de sus 
tareas domésticas, te conm ueven , ni te lastiman, 
ni te a rguyen  bastante en su íavor ,y  lo agovias 
O’ou el tardo mas pesado hasta verlo sucum bir 
bajo la espantosa mole de sus deberes?  Si todos
los llenásemos cabalm ente , sabriamos lo que g ra -  
v itan  sobre un alma pundonorosa. Todos p ro n o s ­
ticábam os la triste y lamentable suerte de \  i l l o s -  

; y luimos tan crueles que lo presentamos al 
filo de la m uerte  , lo pusimos al borde d^l p re -  
p p ie io  lo seníiamos im udirse en las griems del 
sepu lcro , y lo dejamos cacrL. N o  hay castigo pa?

A
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ra  nosotros. ¡D ios mió derram a el cáliz de ta  ira, 
y contúrbanos en tu furor con am arg u ra  de es­
píritu!... ¿ Y  fuimos los autores ó los testigos de su 
desgracia ? Su índole misma fué su verdugo. ¿Quién 
habria  sido capaz de a rredrarle  de su in tento , tem ­
perarlo  en su eficacia , y apartarlo  de su prurito , 
sin perder su amistad y noble correspondencia?  E n  
su mismo carác ter  traia envuelto el ge rm en  de 
la m u er te ,  con el calor de la edad se ex c itó ;  c re ­
ció á expensas de la v id a , y se cebó com o el 
buitre  de carne  sepulcral. Déjam e suceso n e g ro  
y desventurado, déjame volver al tiempo de su vida.

El año de 1 8 12  com enzó V i l l o s l a d a  á des­
em peñar la C átedra  de Filosofía que hoy se con­
duele de su falta. Objetos insensibles y m uertos 
de la clase ya se igualó con vosotros el que  do­
minaba hasta los iDismos corazones. Y o ,S e f io re s ,  
busco o tro  testimonio.... sus discípulos donde es­
tá n ?  Responded... ¿q u é  decis de vuestro M aestro?  
que fué el ave prodigiosa que rasgó sus e n tra ­
ñas dándonos , para  que viviese nuestro pensa­
miento , su misma sangre. Seriores , estas no son 
hipérboles hinchadas y vanas para engrandecer 
unas cenizas que Dios solo puede r e a n im a r : \  i -  
LLOSLADA s c  fom pió los vasos exp licando , la san­
g re  abandonó su oficio , se involucró todo el sis­
tem a , y difunto dem ostraba al mundo ensangrem
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tada aquella boca que pocos días antes había ma­
nado explicaciones sublimes y juiciosas. ¿ Q u é  deci*
de vuestro M aes tro ?  que fué el Catedrático  mas 
puntual que tuvim os; el mas incansable por nues­
t ro  bien 5 el mas cuidadoso de nuestra educa­
ción 5 el mas exacto en sus ideas ; que e ra  nues­
tra  alma , el ídolo de nuestros corazones , el ge ­
nio benéfico que  animaba las lu c e s , el p ro tec ­
to r  de los Estudiantes pobres y desvalidos, ene­
m igo  del vasallaje y abatimiento , e ra  nuestro pa­
d re  , nuestra an torcha  y nuestro  consuelo. ¡ Ay 
de nosotros cjue lo hemos perdido!.. Todavía no 
es bastante. V o y  á producir o tro  nuevo testi­
monio. ¿T endréis  corazón para  escucharm e?  Su­
periores y Colegiales de S. Miguel con vosotros 
hablo. ¿ Q u é  decis de vuestro Presidente el D r .  D . 
M a r i a n o  V i l l o s l a d a ?  ¿ C ó r r e la  sangre  en vues­
tras venas juveniles con el a rdor y vivacidad que 
otras veces? Faltó  para vosotros el principio de 
vuestra  alegría ; ¿ os acordáis , amados discípulos 
suyos , con que bondad , con (|ue aíable sonrisa 
en traba  en vuestros c u a r to s , se sentaba á vues­
tro  lado , os repetia una y mil veces lo que no 
entendíais , le corrian lágrimas de gozo cuando 
todos se ilustraban , se complacia en vuestros jue­
gos in o c e n te s , os anim aba en vuestros pesares^ 
os asistia cuando quedabais en fe rm os, os fran- .
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qneaba sus libros y sus h a b e r e s , y porque no  
podía esforzarse mas , ha en tregado la vida en 
vuestro beneficio ?... D e  m arm ol duro  son los que 
íio se conm uevan y se arrasen en tierno a g ra -  
decim iento ; con lágrimas he regado yo veinte ve ­
ces estas páginas acordándom e ele vosotros. Y o he 
sidí) testigo también del llanto en cjue rom pie­
ron los individuos de mi Real Colegio de S. B a r-  
toloíiié y Santiago , y todos cuantos le conocie­
ron  me miraban sabiendo que sen a  el ó r ­
gano de vuestro dolor y me parecia oiiles decir: 
si con nuestra sangre  puediéramos levantarlo del 
sepulcro , da riamos cuanta nos pidiesen , nos sen­
taríam os por la noche en el ho rro r  de las tinie­
blas sobre  su  túmulo , lo rociaiíamos con llanto, 
lo ablandáramos con lágriiihas , y lo conm ovié­
ram os con g em id o s , hasta que nos volviese el 
M aestro  amado , 6 uniese nuestras cenizas con las 
suyas. O s fatigáis en v a n o : la tum ba de los 
m uertos está siempre herm éticam ente  c e r r a d a , y 
de ella jamas traspira ningún suspiro ni secre­
to á los mortales. Vuestros deseos están oidos, 
d  voto de vuestras almas se ha llevado hasta el 
trono de D io s , cumplidlo y no seáis perjuros á 
la gratitud  y al Santuario inviolable del E terno , 
que  tom ará  venganza de vuestro desacato : todos 
nosotros al concluir su vida hicisteis al O w u ip o -



tente ruegos po t su inm ortalidad,continuadlos; y  
erigirle un morlurnenrto en ese corazón que so­
breviva al trastorno de la tierra , y  á las pavesas 
del firmamento. Y o m o  os pido o tra  cosa á sus 
discípulos , sois bastantes generosos para h o n ra r­
le en este siglo , y no permitiréis que su merno- 
ria se disipe como el humo.

E n  este m om ento recuerdo la dolorosa* pé r­
dida que  ha experim entado el, Claiistro de M e­
d ic in a : ninguno menos nuifieroso, ninguno mas 
herido por la m u e r te :  en poco mas de un año^ 
han  fenecido cuatro  D oc to res 'suyo s  : los tres pri- . 
m eros pagaron  el tributo  de ouesíra mortalidad,' 
el último engañó  nuestros deseos y falló toda és^ 
pcranza. E n  el D r . D . J o s e f  P oince , perdimos tes 
descubrimientos químicos mas refinados y las ex­
periencias mas ensayadas: en el D r. D . M a r í a -  

Ko ViLLosLADA sc vcia todo el fruto de Ponce, 
la propiedad y concisión de. D u m a s ,  y los tier­
nos sentimientos con que  H ipócrates respetaba 
la doliente hum an idad ..E o s  siglos pasando sobre 
la Tesáüa besan humildes el polvo cjue lo repre­
sen ta ;  y si la beneficencia de aquel hom bre  ha 
pasado al través de los imperios y espantosas 
ri?voluciones del m u n d o , ¿ á  dónde habrían pa­
rado los ézos de tu clemencia , tierno A m ig o , si 
Imbjeras eontinuado esta profesión, que halaga el

(v
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corazón Hel t ig r e ,  y  rinde hasta la gratitud  de 
un  salvaje?

ViLLOsLADA conoció por los obstáculos que 
tuvo que solamente estaba reservado para m o­
delo de un joven acabado ,^ 'y  no para M édi­
co ;  dejó esta carrera  y volvjó su v ia ta^ála  so­
ciedad y á los m ales‘ morales que ' a to rm entaban  

«á ló s^ iom b res  y  á los púeblos. El conocimiento 
de sus remedios , la moral y la legislación, hi­
cieron en seguida su ocupacÍ6n y sus delicias. E? 
suceso ,raas g ra to  de su vida fué el ..dia en que 
el Claustro de Leyes lo a c l a m ó g r a d o  de 
Bachiller. N o  hay"reci(!*nte memoria d e '^ u e  se­
mejante ^demostración se haya  aco s tu m b rad o , y 
e s to 'so lp  era un testimonio de sus relevantes pren* 
das y deMa justicia con c|ue procedieron los Jue­
ces : p e ro “¿ á qué cito yo un hecho aislado cuan­
do en Filosofíá tu v o /ig u a l  aplauso; e n 'M e d ic in a  
en los grados de Bachiller ,' Licenciado y D o c ­
to r  le volvieron todos sus honc\^arros; en ios 
de Licenciado y D o c to r  en Leyes no podian ser 
insensibles á su mérito y cobrarle  las propinas, 
y  cuando en el de Bachiller en Cánones casi le 
eximió el Claustro de los c2;ercicios sin d e v en ^ a r-  
le interés alguno? Estos movimientos de toda una 
asamblea no son prestigios, ni p revenciones, ni 
espíritu de p a r t id o ; sino el estímulo del conven'»



( rS) _
cimiento y de la v e rd a d ,  única potencia q u e s a ^  
be  tocar á un tiempo el resorte  de todos los co­
razones. E ra  muy digno del aprecio que hicieron 
de él los C lau s tro s ; e ra  , S e ñ o r e s , célebre Filó­
sofo, completo C a te d rá t ico ,  Médico exactísimo. 
Legista profundo y Canonista juicioso. Estas ver­
dades serian demostrables donde no le conocie­
sen , para vosotros son h e c h o s , y los hechos no 
admiten demostración.

ViLLOSLADA era  ju s to ; la verdad siempre 
estaba en sus lábios ; ni el dolo , oi las renci­
l las , ni el odio se anidaban en su a lm a ,  ja­
m ás hizo daño y siempre el bien ; ni calumniaba 
al prógim o , ni se enriquecía con lágrimas aje­
nas , ni mordia la honra de los hom bres , ni in­
quietaba la paz de las familias, ni opiimia al ino­
cente , ni insultaba al poderoso , ni adulaba al 
poderlo , ni molestaba á sus amigos , ni engaña­
ba  al mas p e q u e ñ o , era hom bre  de b ie n , va­
ciado en el molde de los rectos de corazón. N o  
hay  uno en G ranada  que se queje de él; nin­
guno  le conoció que no bendiga su m em oria , se 
conduela de su m uerte  y deje de pagar un sus­
piro  á lo ffiénos en tributo. ¡Y  yo te he perdi­
d o ,  incomparable a m ig o , yo testigo de tus vir­
tudes , indigno de tu amistad por mis vicios so­
brevivo á tu  caidaL. Y o  siento que un torbelli-
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no ronco y  azaroso precipita sobre mí alma un 
to rren te  de yelo que entorpece  todas ífjis facul­
tades... j Ay de mí! ¡ Esta es la mano de la m uer­
t e ,  aquella bárba ra  m ano que m archita  y oscurece 
el vermellon de las rosas , aquella mano cruel que  
sorda á los gemidos de la vida desde el orijen del 
m undo , cava sepulcros , seca laureles, ciega ge­
neraciones , de rrum ba  imperios , desplanta p i i á -  
m ides, trastorna ciudades y borra  los nom bres!  
C erca  de mí ha sonado su golpe inevitable. D o n ­
de , ¡ay de mi triste! ¿dónde has sacudido tu b ra ­
zo descarnado? ¿ Q u é  víctima has elegido á tu fu­
r o r ?  ¡ Ay Dios que  es lo que veo! Mi a m ig o ,  mi 
tierno amigo luchando con su ultimo íin , el lecho 
está erizado de h o rro r  y espanto , sus deudos en 
contorno  , su médico , su tierno maestro no puede 
arrancárselo  á la m uerte  con todo su am or  ̂ cu i­
dado ; se estrem ece de sentimiento el edificio; el 
cielo se ab re  á su triste y m uribundo pe usa une uto, 
el M inistro sagrado lo presenta absueko en los 
atrios de la eternidad , y antes de partirse  para ella, 
he rm ano  mío , exclama , los contentos de la r e ­
ligión han entrado  á to rren tes  en mi alma , el 
inundo se me escapa y se me presenta el cielo: 
parien tes, am igos, com pañeros y discípulos mies 
quedaos con Dios... A Dios singular amigo ; á 
D ios com pañero  de mi sue r te ;  á Dios y espéram e



y llévame á la presencia de nuestro  Criador.
P u e s ,  Señores , nuestros sufragios valen mas 

que  el estéril llanto de la na tu ra leza ; 'en  vano sería
cjue ^ o me cjuejase con aquellos tristes clamores 
ciel l o u n g  y Bérrola que  se hicieron sentir de la 
noclie y de la m uerte  , y  que luciesen las tinieblas 
y hablasen los sepulcros: ¡cuántas veces la mano 
del Viejo ha cosido la mortaja del joven robusto y 
sanoL.. aprendam os de ese j)olvo de las tu m b as , y 
d  nos dará  un germ en de enseñanza sublime. 
X^ada hora Cjue pasa es una b recha  irreparable  
ab ierta  en nuestra existencia ; y pronto  nosotros 
iremos tam bién sobre la huella móvil de las gene­
raciones, que nos han precedido á confundirnos con 
esas cenizas á cjuien hoy enviamos nuestros sus­
piros. El ilustre com pañero  que lamentamos nos 
ha dado lecciones im portan tes; el fue virtuoso 
en tre  nosotros ; y asi lo vimos salir de este m un­
do , como un prisionero á quien despues de un lar­
g o , penoso y oscuro carcelage se le anuncia de 
K [ x n te  su libertad; o como la paloma que rá ­
pida atraviesa la nube que se hundía sobre ella, 
llega á la cam piña y  se pavonea sobre sus alas; 
lo habéis visto ahuyentando  la superstición g ro ­
sera , el ciego fanatismo y la monstruosa iiiipie- 
d a d ;  y siendo piadoso sin hipocresía, le ha ven i-  
í o tanto renom bre  que los écos se complacen de



r e p e t i r lo ; este cuerpo literario en honrarlo  con 
sus lagrimas y sufragios ; este mezquino y pobre  
ingenio con los esfuerzos y expresiones de su d o ­
lor , y este concurso todo querría  impaciente ver 
en su recinto un m onum ento de m a r m o l  y b ron ­
ce q u e  defendido con e l  nom bre d e  V i l l o s l á d a . 

desaliase al rayo , burlase al le rrem o to  é insulta­
se las tempestades. En este instante en que nos 
devora  el pesar y nos co rroe  el dolor , quisiéra­
mos inspirarle nuestro aliento , restituirlo á la vida 
y consolar la literatura , la amistad y la sangre  
de una quiebra tan imprevista y desastrosa : ya 
no hay remedio ni consuelo fuera de la reli-i 
gion : Dios g r a n d e , terrible y de  m ucha mise­
ricordia sálvalo; dale tu gloria y tu  descanso; sus 
discípulos , su g rem io , sus c o m p a ñ e ro s , sus ami­
g o s ,  su familia te e n c a rg a n ,  y te ruegan  , y te 
im ploran que  descanse e n  paz. Asi SEk.

ûveí ŝítaria’'
ca
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